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D a r w i n i s m o  s o c i a l  y  e u g e n e s i a  e n  e l  m u n d o  l a t i n o

B u e n o s  A ires , S ig lo  XXI E d ito re s . 2 0 0 5 , 6 7 0  páginas.

Iván  Galvani*

Este volumen consiste en una compilación realizada por 
Gustavo Vallejo y  M arisa M iranda, y  editada por Siglo XXI en 
Argentina y  España, como resultado de un workshop interna­
cional organizado por los compiladores. Ofrece una mirada 
sobre la influencia del darwimsmo social y  la eugenesia en el 
mundo latino, un fenómeno que por su origen estuvo trad i­
cionalmente identificado con los países anglosajones. Se anali­
zan casos de países donde el fenómeno había sido escasamente 
investigado: en Europa, Italia y  España; y  en Latinoamérica, 
A rgentina, Brasil y  Cuba. En la m ayoría de los artículos se 
encuentra la tesis de que en los países latinoamericanos -sobre 
todo en A rgentina-, la eugenesia se extendió en el tiempo 
hasta mucho después de finalizada la segunda guerra mundial, 
cuando se conocieran las consecuencias más terroríficas de su 
aplicación.

En la presentación, realizada por los compiladores, se plan­
tea que el darwimsmo social y  la eugenesia, surgidos como 
teorías científicas, tuvieron gran influencia y  vinculación con 
las ideologías predominantes de la burguesía. Están relaciona­
das con el liberalismo en lo político, y  con el evolucionismo en 
términos teóricos. Su origen común es el Ensayo sobre los 
principios de la población, de M althus. Los autores plantean 
que no hay una definición unívoca de “darwimsmo social”. Se 
puede identificar por el uso de categorías biológicas -prove­
nientes sobre todo de D arw in - para explicar fenómenos socia­
les, y  por establecer analogías entre la sociedad y  un 
organismo viviente. En el caso de la eugenesia, se toma la defi­
nición de Galton, de 1883:
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Eugenesia, de en genes -de buen origen- es la ciencia del 
cultivo de la raza, aplicable al hombre, a las bestias y  a las 
plantas a partir del “estudio de los agentes bajo control 
social que pueden mejorar o empobrecer las cualidades 
raciales de las futuras generaciones, ya fuere física o mental­
mente” (p. 12).

La compilación se divide en cinco secciones. Las dos prim e­
ras, “Darwmismo como ideo logía” y  “Eugenesia como ideo­
log ía”, están destinadas a explicar el surgim iento y  desarrollo 
de estas teorías, contextualizándolas dentro del capitalismo 
industrial de la época. Se precisa en qué sentido se habla de 
estos fenómenos, a la vez que se delinean ciertos ejes sobre los 
cuales se podrían leer los demás artículos. Se pone especial 
énfasis en marcar una relación de continuidad entre darwims- 
mo y  eugenesia tanto en otras disciplinas científicas actuales 
donde se identifica un reducciomsmo biologista, como en 
políticas de Estado. Se mencionan también algunas conse­
cuencias actuales de estos movimientos, que tuvieron auge 
entre fines del siglo XIX y  primera m itad del siglo XX.

Dentro de “Darwimsmo como ideo logía” el primer artí­
culo, de A lvaro Girón Sierra, trata de la “relación entre 
D arwin, el darwimsmo y  el darwimsmo social” (p. 23). El 
autor analiza la teoría de Darwin, y  su recepción en los ámbi­
tos intelectual, político e ideológico europeos. C ritica la dife­
renciación entre el darwimsmo como teoría científica en 
sentido estricto, y  sus connotaciones políticas. Esto se evi­
dencia en el libro de D arw in La descendencia del hombre, 
donde hay un intento explícito de su autor por explicar los 
fenómenos sociales, y  justificar y  proponer políticas de con­
trol de la población. Además, señala que en los denominados 
“darwimstas sociales”, además de las ideas de D arwin, habi­
tualmente está presente la influencia de Lam arck, y  del pensa­
m iento evo lucion ista predom inante en esa época. Este 
evolucionismo se diferencia del darwimano en que tiene una 
concepción lineal de evolución (es decir, el desarrollo de la 
especie tiene una sola dirección posible), mientras que para 
D arw in la evolución es ram ificada y  el azar juega un papel 
preponderante. En el ámbito ideológico, el autor señala que la 
recepción de Darw in no fue unívoca, y  que abarcó todo el
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espectro político. Identifica dos tipos de interpretaciones del 
darwimsm o, predominantes en distintos períodos históricos. 
Entre los años 1850 y  1870, predom ina una versión “ind iv i­
dualista y  optim ista, que confía en el poder autorregulador 
del mercado y  en la m evitabihdad del progreso social y  bioló­
gico”. Luego se pasa a una concepción pesim ista, predom i­
nante entre los años 1890 y  1914, “que, poniendo el acento en 
la lucha entre grupos humanos (clara metáfora de la creciente 
competencia económica entre naciones) ya  no cree en la me- 
vitabihdad del progreso derivado del libre funcionamiento de 
las leyes de la evolución social, y  que, por el contrario, postu­
la la intervención del Estado para paralizar o atenuar el 
supuesto efecto degenerador de la industrialización y  la vida 
urbana” (pp. 57-58). Este artículo da cuenta de la am plia acep­
tación del discurso darwimano en su época, lo que hace d ifí­
cil - s i no im posib le- identificarlo exclusivamente con una 
ideología política en particular.

Los dos artículos siguientes están destinados a analizar la 
influencia del darwimsmo en ciertas disciplinas científicas 
actuales, donde predom ina un reducciom sm o biologista. 
Eduardo W olow elsky estudia la relación entre el darwimsmo 
social y  la sociobiología, disciplina cuyo inicio fecha a princi­
pios de la década de 1970. Coincide con Girón Sierra en que 
existe desde el comienzo en la teoría de D arw in, una extrapo­
lación de su teoría de la diversidad biológica, a la sociedad. Lo 
mismo ocurre con la sociobiología. La explicación de este 
reducciomsmo no debe buscarse, para el autor, en las teorías 
científicas, sino comprendiendo el contexto social en el que se 
inscribe. El darwimsmo social, y  luego la eugenesia, al natura­
lizar las relaciones sociales, vendría a justificar las relaciones de 
explotación del proletariado, y  las políticas im perialistas, en el 
contexto de un capitalismo industrial que se estaba consoli­
dando. Esto explica la pronta y  amplia aceptación que tuvo la 
teoría de Darwin.

Por su parte, A lic ia M assanm  analiza la consolidación de 
la biotecnología como saber hegemómco, en la década de 
1970, sobre todo a partir del desarrollo de las tecnologías del 
ADN. La autora realiza un recorrido sintético de la h istoria de 
la b io logía como discip lina científica. Explica cómo conflu­
yen  el darw im sm o y  la genética, en lo que se denominó teo-
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ría sintética de la evolución; y  posteriorm ente en el modelo 
del ADN. Además de señalar el reducciom sm o que se encuen­
tra presente en esta d iscip lina, otro punto interesante del artí­
culo es que plantea que el modelo del ADN no solamente 
resulta inadecuado para explicar los fenómenos sociales, sino 
que también resulta insuficiente en el campo mismo de la 
biología.

Dentro de la sección “Eugenesia como ideología”, el p ri­
mer artículo, de Raquel Á lvarez Peláez, consiste en una inter­
pretación de la recepción del discurso de la eugenesia en 
España, y  su influencia en la política y  la sociedad, durante la 
dictadura de Primo de R ivera, y  la Guerra C ivil Española; 
siguiendo la línea del foucaultiano N icolás Rose. Partiendo de 
la noción foucaultiana de “biopolítica”, considera a las políti­
cas relacionadas con la eugenesia como un “dispositivo de 
poder”. Predomina una visión instrumental de la eugenesia, 
caracterizada como una pseudociencia, al servicio de las clases 
dominantes “[...] organizada como si fuera una ciencia, pero 
que no tiene m la metodología en la elaboración m la posib ili­
dad de comprobación de los fenómenos o hechos que son pro­
pios de la ciencia” (p. 95).

No obstante, el artículo también deja en claro que el uso 
del discurso de la eugenesia no es exclusivo de una ideología 
política en particular. Tanto en la República como entre los 
franquistas, hubo intentos de aplicar políticas eugenésicas. La 
diferencia radica en el tipo de medidas que se intentaron apli­
car en cada caso.

H éctor Palma ofrece una visión que difiere en algunos 
aspectos. Para este autor, caracterizar a la eugenesia como una 
pseudociencia y  como un patrimonio exclusivo de la A lemania 
nazi lleva a una concepción ideológicamente peligrosa, porque 
oculta la relación entre ciencia, sociedad y  política, soslayando 
las implicancias que ha tenido en su época. Destaca la im por­
tante participación de miembros de la comunidad científica en 
los proyectos eugenésicos, así como la organización de con­
gresos y  asociaciones de carácter científico. M enciona la 
implementación de políticas eugenésicas en otros países, prin­
cipalmente en los Estados Unidos. No obstante, aunque parte 
de otra perspectiva, llega a conclusiones sim ilares a las de 
Á lvarez Peláez:
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El doble movim iento de asim ilar eugenesia a nazismo y  luego 
dejarla de lado como producto pseudocientífico, oculta el 
hecho evidente de que la eugenesia es un  producto, clara y  
exclusivamente en sus inicios, de la liberal sociedad victoriana 
inglesa. La eugenesia, en este sentido, no es más que una de las 
manifestaciones exacerbadas de la necesidad de control y  
dominio de la población, que fue adoptando el capitalismo 
hacia fines del siglo XIX y , sobre todo, en la prim era mitad del 
XX (pp. 128-129).
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Además menciona un tercer error, consistente en pensar que 
actualmente estaríamos asistiendo a la aparición de una nueva 
eugenesia. Señala las diferencias entre la eugenesia clásica de 
fines del siglo XIX y  prim era m itad del siglo XX, de lo que se 
denomina “nueva eugenesia”. La prim era estaba caracterizada 
por ser discrim inatoria, al aplicarse distintivam ente según 
grupos sociales. Se pretendía aumentar el peso poblacional de 
las categorías consideradas superiores, y  dism inuir el de las 
consideradas inferiores. Además, se implementaba a través de 
políticas públicas y  de manera coercitiva. La nueva eugenesia 
perm ite principalm ente prevenir las enfermedades heredita­
rias. Su uso es de carácter privado y  no coercitivo, no es dis­
crim inatorio  a priori, aunque económ icam ente sólo es 
accesible a los estratos más altos de la población. Su aplicación 
está reg ida por el m ercado. Los riesgos, como señala 
Haberm as, radican principalm ente en que el concepto de 
“enfermedad” también es una construcción h istónco-social, y  
es m uy difícil establecer el lím ite entre enfermedades que cla­
ramente afectan el desarrollo autónomo de la persona, y  lo 
que es considerado indeseable socialmente. El autor finaliza el 
artículo con algunas reflexiones éticas, propugnando la inter­
vención del Estado en políticas de natalidad y  población, ten­
dientes a reducir las desigualdades sociales.

En el artículo de Gustavo Valle) o y  M arisa M iranda, la 
eugenesia está ligada a la construcción del Estado y  de la ciu­
dadanía. Los autores explican cómo se van desarrollando 
desde principios del siglo XX en Argentina, distintos saberes 
relacionados con la eugenesia. Éstos iban ganando espacio ins­
titucional, sirviendo como instrumento jerarquizador, clasifi- 
catorio e ind iv idualizador de las personas. Señalan tres 
momentos, según quién sea el “otro” que se pretende excluir
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y/o clasificar desde el Estado: los indios, los inm igrantes y  los 
movimientos de izquierda. Según el momento histórico, cada 
uno de ellos fueron catalogados de enfermos o criminales. 
Analizan principalmente el método de identificación de hue­
llas dactilares inventado por Juan Vucetich, y  la introducción 
por parte de Rossi de la “ficha b iotipológica” -ideada por el 
eugemsta N icola Pende en Ita lia - en las escuelas. Los autores 
subrayan que a diferencia de la m ayoría de los países, en 
Argentina se siguieron aplicando políticas eugenésicas luego 
de la Segunda Guerra M undial. Incluso se interpreta el robo de 
niños nacidos en los campos de concentración de la últim a dic­
tadura m ilitar, con esta clave. Esto significaría que los m ilita­
res argentinos creían en un determ im smo basado en la 
influencia del ambiente.

En estas dos secciones, darwimsmo social y  eugenesia apa­
recen m uy ligados al contexto social de su época, y  sobre todo 
al Estado. En esta relación está la clave para comprender estos 
fenómenos, independientemente de que sean considerados o 
no, disciplinas científicas.

En el siguiente apartado, que se denomina “Eugenesia y  
políticas de Estado”, se enfatiza el uso del discurso de la euge­
nesia para justificar y  naturalizar las relaciones desiguales de 
clase, y  crear concepciones estigmatizantes respecto del otro. 
El primer artículo, de Armando García González y  Raquel 
Á lvarez Peláez, trata de las relaciones entre científicos euge- 
mstas de C uba y  los Estados U nidos, y  de sus ambiciones de 
ingeniería social en la región. Este vínculo se ve reflejado ejem­
plarmente, en la relación del médico cubano Domingo Ramos, 
y  los norteamericanos Davenport y  Laughin. A  través del 
estudio de los congresos dedicados a este tema, se comenta la 
estrecha correlación entre las principales preocupaciones polí­
ticas de los países de la región, y  las investigaciones y  proyec­
tos de los eugemstas. La principal preocupación de estos países 
era el control de la inm igración, y  de la población no blanca. 
El final del artículo deja abierta la cuestión de la relación de los 
eugemstas latinoamericanos con el imperialismo (si bien en el 
desarrollo se menciona su simpatía por dictaduras de diversa 
índole). Para los autores, la principal preocupación de estos 
médicos estaba más relacionada con el higiemsmo que con la 
eugenesia.
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En el siguiente artículo, Gustavo Vallejo describe y  carac­
teriza lo que se denominó “eugenesia latina”, sobre todo la 
forma que adquirió ésta en Italia, a través de N icola Pende y  
su “biotipología”. La principal característica que distingue a 
esta eugenesia de la anglosajona es el intento de conciliaria con 
la religión. Vallejo analiza cómo Pende realizó esta síntesis a 
través de una particular lectura de Tomás de Aquino; la rela­
ción entre este pensamiento y  la concepción fascista del 
Estado, y  los instrumentos que se desarrollaron para llevar 
estas teorías a la práctica: los “institutos biotipológicos” y  la 
“ficha b iotipológica”. El segundo punto es que articula a los 
demás:

En la biotipología confluía así una nueva técnica del poder 
entendida como la indispensable mediación que debía existir 
entre el líder y  el hombre común; desplazando aquella otra 
que el contractualismo roussoniano concibió entre gobernan­
tes y  gobernados a través de la noción de representación p o lí­
tica de ciudadanos iguales (p. 241).

O  Del análisis de las metáforas orgamcistas utilizadas por Pende,
Vallejo concluye en que no ponían el acento en individuos que 
compiten, como los liberales, sino que ponían como ejemplo a 
las células, que se sacrificaban por el mejor desarrollo de la 
totalidad del organismo. “Era ahí donde Pende encontraba el 
profundo arraigo biológico del gran principio del régimen fas­
cista: ‘aquel en el que la libertad individual queda condiciona­
da por la libertad y  el interés colectivo’ ” (p. 249, la cita entre 
comillas simples pertenece a Pende). La teoría aparece como 
un instrumento para justificar y  naturalizar las relaciones de 
poder existentes. El autor caracteriza a la eugenesia latina no 
como una versión más suave de la que se practicó en el Tercer 
Reich, sino como igualmente peligrosa.

En el artículo de Andrés Reggiam , se estudian las relacio­
nes entre los médicos argentinos del período de entreguerras y  
el nazismo. En la Argentina había un grupo de médicos que 
conformaban una élite, y  que tenían asiduos intercambios, 
sobre todo a través de viajes, con sus pares alemanes. Para el 
autor, en este período histórico, eran las políticas eugenésicas 
nazis las que más atractivo producían en los médicos argenti-
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nos “[...] sobre todo porque se trataba de un experimento de 
ingeniería sociobiológica lo suficientemente interesante para 
cualquier experto convencido de que la ‘salud colectiva’ p ri­
maba sobre la libertad ind ividual” (p. 284). No obstante, acer­
ca de la posición de esta élite médica respecto de las políticas 
antisemitas, el autor plantea que su actitud fue de ocultamien- 
to, pero no de apoyo. Lo que despertó más interés -según  su 
interpretación- fue el modelo médico alemán, que en ese 
momento era considerado ejemplar:

[...] los alemanes no sólo habían estado a la vanguardia de la 
lucha contra flagelos como la tuberculosis, también habían 
introducido innovaciones en el sistema de formación de 
expertos y  producción de conocimiento [que] sentaría las 
bases de la moderna ciencia médica (pp. 298-299).

Seguidamente, Karina Ramacciotti analiza las políticas sanita­
rias de Ramón C arrillo , secretario de Salud durante los dos 
primeros gobiernos peronistas. Su objetivo es discutir con 
N ancy Stepan, quien sostiene que después de que se conocie­
ra el horror del exterminio nazi, la eugenesia no fue aceptada 
en América Latina. La autora sostiene que, por el contrario, 
estas ideas fueron sostenidas por C arrillo , aunque de manera 
más moderada. De esta forma, proporciona una lectura dife­
rente acerca de las políticas públicas del peronismo, donde tra­
dicionalmente se remarcan los aspectos tendientes a reducir las 
desigualdades sociales. Identifica dos etapas en el pensamiento 
de C arrillo . La primera, que sostuvo durante la década de 
1930, estaba caracterizada por un romanticismo hacia las cla­
ses populares, postulando la figura del mestizo como la que 
perm itiría el desarrollo de la nación. La segunda, por el con­
trario, estaba marcada por una preocupación por la “decaden­
cia poblacional”, que era el temor a un menor crecimiento de 
la población blanca respecto de las demás. El punto de infle­
xión en su pensamiento es, según la autora, el inicio de las 
grandes migraciones internas.

La siguiente sección se denomina “Darwimsmo, eugenesia y  
estigmas de la otredad”. En ella se estudian diversos mecanis­
mos para estigmatizar a las clases subordinadas o a ciertas m ino­
rías, calificándolos de enfermos o delincuentes. Los dos
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primeros artículos, de José Luis Peset y  Andrés Galera, explican 
cómo se construyen modelos teóricos destinados a justificar y  
naturalizar las relaciones de poder existentes en el primer caso; 
y  a construir un concepto de “delincuente”, en el segundo. En 
los dos modelos teóricos estudiados (de Giuseppe Sergi y  
Nicola Pende respectivamente), se encuentra la cuestión de cuál 
es la incidencia respectiva de los caracteres hereditarios y  de los 
factores ambientales, para determinar la conducta humana. A 
diferencia de Valle) o, Galera considera que el modelo biotipo- 
lógico de Nicola Pende es menos coercitivo que el anglosajón. 
Argumenta que no se pretendía esterilizar a los considerados 
malformados, sino establecer una vigilancia del individuo para 
corregir “[...] las funciones que puedan manifestarse en el pro­
ceso de formación y  desarrollo individual” (p. 374) Llama la 
atención una concepción de la ciencia como neutra, lo que le 
resta fuerza a su argumento: “El inocuo saber muestra aquí una 
faz coercitiva, fruto de la aplicación interesada que el hombre 
hace del conocimiento [...]” (p. 364). “La biotipología es inocua, 
maldad y  bondad pertenecen a la práctica” (p. 374).

En los dos artículos siguientes los modelos teóricos apare­
cen articulados con políticas de Estado. En el artículo de 
Rafael H uertas, se describe el proceso de delictuahzación de 
los niños de la calle en España, a través de la figura del “niño 
golfo”, y  la influencia del discurso médico en este proceso. 
M ediante numerosas citas documentales, muestra la recurren­
cia del uso de metáforas tomadas de la biología, y  la invención 
de nuevas categorías cuando los hechos no coinciden con lo 
que estas teorías postulan:

r
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Como se ve, descripciones más o menos genéricas de “pobre­
za orgánica”, pero sin encontrar, ni aportar estigmas físicos 
concretos y  reconocibles [...] el profesional se ve obligado a 
recurrir a la “lesión funcional”, al estigma “psíquico”, a lo que 
no puede verse, ni objetivarse pero puede ser “reconocido” 
por los expertos (p. 390).

Discurso y  práctica se encuentran articulados, al relacionar la 
utilización de una categoría específica de delincuente, basada 
en la edad, y  la creación de una institución específica para su 
tratamiento, el Tribunal Tutelar de Menores.
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Seguidamente, Luis Feria explica cómo la minoridad en el 
Brasil de entreguerras se hizo objeto privilegiado de la escuela 
crim inológica positivista (inaugurada en Italia por Lombroso), 
y  del papel que jugaba el Estado en la aplicación de sus princi­
pios. Según el autor, el discurso positivista generó más acepta­
ción aplicado a los menores, porque en el caso de los mayores, 
el determimsmo biológico negaba el libre arbitrio, y  esto 
implica negar la responsabilidad penal del criminal. La crea­
ción de esta categoría de “menor delincuente” coincide con los 
propósitos de la escuela positivista, uno de los cuales era indi­
vidualizar lo más posible al delincuente, mediante un sistema 
clasificatorio. Además, “el proyecto positivista procuraba, en 
último análisis, establecer una simbiosis entre la ciencia médi­
ca y  el Estado” (p. 437). Esta concepción de delincuente está 
relacionada con un Estado autoritario y  centralizador, que se 
erige por encima de las libertades individuales, con capacida­
des para quitar la patria potestad si lo considera conveniente 
(con el argumento de evitar en el niño, la influencia de un 
ambiente desfavorable).

El autor finaliza señalando algunas concepciones de los 
positivistas que han perdurado hasta la actualidad, tales como 
identificar a los niños de la calle con delincuentes, y  la idea de 
que el hijo de un crim inal tiene una m ayor tendencia a ser tam­
bién criminal.

En su artículo, Hugo Biagim analiza la interpretación de 
Víctor Mercante -según sus palabras, una persona pertene­
ciente a “[...] una derecha cientiflcista montada en supuestas 
verdades genéticas y  leyes hereditarias que establecen una 
estrecha ligazón entre el desarrollo personal y  la evolución de 
las sociedades” (p. 441)- de la Reforma universitaria de 1918, 
basándose en el concepto de juventud de este autor. Mercante 
caracteriza a los jóvenes negativamente afirmando que son 
peligrosos para la sociedad, y  piensa que siempre tienen que 
estar bajo la tutela de una persona adulta.

En el último artículo de esta sección, M arisa M iranda ana­
liza con m ayor detenimiento las políticas de Estado. Intenta 
demostrar que la eugenesia se ha mantenido vigente en la 
Argentina, hasta la actualidad. Describe los intentos de esta­
blecer un control sobre la prostitución y  la homosexualidad en 
la Argentina, dentro de un plan para regular la vida sexual y
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privada en general. A naliza la relación con la eugenesia, que 
viene a sustentar ideológicamente estas prácticas. El argumen­
to de los eugemstas era que tanto mediante la prostitución 
como en prácticas homosexuales, se transm itían enfermedades 
venéreas. A quí la idea de prevención de enfermedades aparece 
como excusa para el control y  la vigilancia de la vida privada: 
“La verdadera raíz de la cuestión no debe buscarse, pues, en 
cuestiones sanitarias y  morales, sino en el peligro que creyeron 
encontrar las élites en la reproducción ideológica de compor­
tamientos ‘inaceptables’ [...]” (p. 454).

La autora muestra cómo el discurso eugémco se entremez­
cla con un discurso conservador y  moralizante, más caracte­
rístico de la biotipología. La introm isión en la vida privada se 
efectuaba apelando a argumentos basados en un determimsmo 
ambiental: “En este marco, la admisión de la influencia 
ambiental no debe interpretarse como un rasgo m ongerador 
del autoritarismo de la eugenesia tardía argentina, sino como 
una tortísim a introm isión pública en esferas de la más privada 
intim idad” (p. 485).

Los artículos de la últim a sección “D arvin ism o y  eugene­
sia en campos disciplinares” comentan distintas propuestas de 
intervención, surgidas desde disciplinas científicas aplicadas, 
basadas en ideas darwimstas y  eugenésicas.

El primer artículo, de Irma Podgorny, trata de los debates 
entre Hermann Burm eister y  Florentino Ameghino en el 
ámbito de la paleontología argentina.

Los dos siguientes enfatizan la relación entre el discurso 
eugemsta y  el intento de construir una nación, en el caso 
argentino. Susana García analiza los debates en torno a la cues­
tión de la herencia en científicos naturales argentinos de prin­
cipios del siglo xx. Se tratan las obras de Ángel Gallardo y  
M iguel Fernández, ambos interesados sobre todo en las apli­
caciones de estos estudios en la agricultura y  la ganadería, pero 
también en las consecuencias de su aplicación en los seres 
humanos, y  en la por entonces nueva ciencia de la eugenesia. 
Gallardo estaba pensando en el contexto local, donde se creía 
que era posible generar una “raza argentina” formada por per­
sonas provenientes de distintas nacionalidades, que serían 
influenciadas por el ambiente local. Los debates giran en torno 
a posiciones mendehanas, donde predominaba un determims-
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mo de la herencia, y  neolamarckianas, donde se pone más 
acento en la influencia del ambiente. A  diferencia de los otros 
artículos, la autora sostiene que la eugenesia tuvo poca 
influencia entre los científicos. Gallardo es caracterizado como 
alguien m uy crítico de las teorías mendehanas aplicadas a los 
seres humanos, debido a sus posibles consecuencias. Es 
importante destacar que en este caso los científicos analizados 
son biólogos, y  no médicos, como en las secciones anteriores. 
Esto parece indicar que los médicos fueron los más interesados 
y  exitosos en la difusión y  aplicación de políticas eugenésicas.

El siguiente artículo, de Ana M aría Talak, aborda de la 
noción de “higiene m ental”, su relación con los higienistas, y  
de sus semejanzas y  diferencias con la eugenesia. La autora 
señala las relaciones entre higiene mental y  eugenesia, pero 
marca que los eugemstas defendían la idea de “profilaxis”, que 
“[...] aludía a las intervenciones que buscan a través de medios 
selectivos desterrar en el presente los elementos perniciosos 
para la sociedad futura (eugenesia)” (p. 564); mientras que la 
noción de higiene “[...] estaba asociada al mejoramiento de las 
condiciones ambientales para evitar o m inim izar la aparición 
de enfermedades o anomalías en la sociedad presente [...]” (p. 
564). Por este motivo, en el artículo se destacan más bien los 
elementos positivos de este movimiento, como el intento de 
mejorar las condiciones ambientales para prevenir enfermeda­
des, o la aplicación de tratamientos especiales (escuelas, hospi­
tales), para niños “id iotas” o “tarados” -según los términos de 
la época. Se menciona la relación entre estas ideas y  el intento 
de construir una nación, mediante una equiparación entre los 
conceptos de “nación” y  “raza”.

El tema de la determinación y  la responsabilidad judicial 
aparece también en el siguiente artículo, de Adrián Celentano, 
que analiza la tesis doctoral de Gregorio Bermann, psiquiatra 
y  filósofo discípulo de José Ingenieros, y  activo militante 
socialista del período de entreguerras. En su tesis, Bermann, 
discutiendo con la idea liberal de “libre albedrío”, defiende el 
determimsmo, aunque diferenciándolo también de lo que lla­
maba “fatalism o”, proveniente de la religión. Además elabora 
una propuesta de intervención en el ámbito de la justicia, 
teniendo como problemática principal “[...] la relación entre 
la determ inación de los actos humanos y  el aparato jud ic ia l”
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(p. 621). La interpretación de la tesis que ofrece el autor del 
artículo está enmarcada en el contexto sociohistónco -nac io ­
nal e internacional- de la época. Para Celentano, dos sucesos 
influenciaron fundamentalmente el pensamiento de Bermann. 
En el ámbito internacional, la Revolución Rusa. En el ámbito 
nacional, los sucesos de la llam ada “Semana trágica”, que lle­
varon a Bermann a pensar que la justicia argentina era un ins­
trumento de la burguesía. Si bien en últim a instancia postula 
un determimsmo biológico, Bermann pone énfasis en las cau­
sas sociales de la conducta humana. Esto significa que su tesis 
se inscribe dentro del pensamiento positivista predominante 
en su época, pero refleja también un momento de crisis. Esta 
crisis también es política: “las aporías de esta tesis están en 
relación con la coyuntura histórica en que se plantean, explíci­
tamente, por la centrahdad otorgada al análisis social y  po líti­
co por el autor e, implícitam ente, por ser una época que [...] 
está agotando la ‘alianza posible de los portadores del poder y  
la autoridad’ , señalada por Hugo V ezzetti” (p. 638).

Este artículo aporta elementos interesantes para conocer 
cómo se articulaba el discurso del determimsmo y  la eugenesia 
-q u e  habitualmente se asocian con la derecha- en la izquierda 
política.

Por últim o, M aría José Betancor Gómez analiza el surgi­
miento del movimiento higienista en España, principalmente 
la obra y  trayectoria de un médico, Diego Guigou, que desde 
un lugar periférico (Tenerife) fue uno de los precursores del 
higiemsmo en ese país. Su pensamiento y  trayectoria se com­
paran con los de otros higienistas españoles contemporáneos. 
El higiemsmo aparece aquí ligado a los esfuerzos por reducir 
la m ortalidad infantil -u n a  de las principales preocupaciones 
del m om ento- y  mejorar las condiciones de salud de los secto­
res más pobres de la población. Sin embargo, este médico tam ­
bién estaba preocupado por la “degeneración de la raza”, y  a 
favor de impulsar el matrimonio eugémco. La autora conclu­
ye que hay ciertas contradicciones en este personaje, respecto 
de un eje determinado por las nociones de conservadurismo y  
progresismo: “[...] en Guigou hay ambigüedad; por un lado, 
existen ciertos rasgos que pueden parecer progresistas, y  por 
otro aflora un conservadurismo moralista en su idea de m atri­
monio eugémco [...]” (p. 657).

r
V.
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En síntesis, la m irada que prevalece en el libro , y  que le 
otorga actualidad al objeto estudiado, es que el darw inism o 
social y  la eugenesia -sob re  todo ésta - no están relacionados 
exclusivam ente con los regímenes to talitarios, sino que ha 
sido uno de los instrum entos de los que se valieron las élites 
políticas en la construcción del Estado. Q uedan marcadas 
claram ente las sim ilitudes entre políticas de control de la 
población aplicadas por regímenes to talitarios, y  regímenes 
que teóricam ente no lo eran. Perm ite d iscutir la cuestión de 
la ciudadanía, y  de manera im plícita pero reiterada, la necesi­
dad de construir un Estado que sea inclusivo de todas las
m inorías.

O
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